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DOMINGO, 03 DE ABRIL DE 2022 

La sentencia de Dios. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, ayúdame a ver tu cara para experimentar tu misericordia. 

 

Petición 

 

 Jesús, ayúdame a tener un encuentro personal contigo, como lo 

tuvo la mujer del Evangelio. Que la experiencia de tu misericordia 

me convierta en un testigo auténtico de tu amor y de tu perdón. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 43, 16-21)  

 

Esto dice el Señor, que abrió camino en el mar y una senda en las 

aguas impetuosas; que sacó a batalla carros y caballos, la tropa y los 

héroes: caían para no levantarse, se apagaron como mecha que se 

extingue. «No recordéis lo de antaño, no penséis en lo antiguo; 

mirad que realizo algo nuevo; ya está brotando, ¿no lo notáis? 

Abriré un camino por el desierto, corrientes en el yermo. Me 

glorificarán las bestias salvajes, chacales y avestruces, porque pondré 

agua en el desierto, corrientes en la estepa, para dar de beber a mi 

pueblo elegido, a este pueblo que me he formado para que 

proclame mi alabanza».  
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Salmo (Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6) 

 

El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres.  

 

Cuando el Señor hizo volver a los cautivos de Sión, nos parecía 

soñar: la boca se nos llenaba de risas, la lengua de cantares. R.  

 

Hasta los gentiles decían: «El Señor ha estado grande con ellos.» El 

Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres. R.  

 

Recoge, Señor a nuestros cautivos como los torrentes del Negueb. 

Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. R.  

 

Al ir, iba llorando, llevando la semilla; al volver, vuelve cantando, 

trayendo sus gavillas. R. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Filipenses (Flp 3, 8-14)  

 

Hermanos: Todo lo considero pérdida comparado con la excelencia 

del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por él lo perdí todo, y 

todo lo considero basura con tal de ganar a Cristo y ser hallado en 

él, no con una justicia mía, la de la ley, sino con la que viene de la fe 

de Cristo, la justicia que viene de Dios y se apoya en la fe. Todo 

para conocerlo a él, y la fuerza de su resurrección, y la comunión 

con sus padecimientos, muriendo su misma muerte, con la esperanza 

de llegar a la resurrección de entre los muertos. No es que ya haya 

conseguido o que ya sea perfecto: yo lo persigo, a ver si lo alcanzo 

como yo he sido alcanzado por Cristo. Hermanos, yo no pienso 

haber conseguido el premio. Sólo busco una cosa: olvidándome de 

lo que queda atrás y lanzándome hacia lo que está por delante, 
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corro hacia la meta, hacía el premio, al cual me llama Dios desde 

arriba en Cristo Jesús. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 8, 1-11)  

 

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer 

se presentó de nuevo en el templo, y todo el pueblo acudía a él, y, 

sentándose, les enseñaba. Los escribas y los fariseos le traen una 

mujer sorprendida en adulterio, y, colocándola en medio, le dijeron: 

«Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. La 

ley de Moisés nos manda apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué dices?». 

Le preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo. Pero 

Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo. Como insistían 

en preguntarle, se incorporó y les dijo: «El que esté sin pecado, que 

le tire la primera piedra». E inclinándose otra vez, siguió escribiendo. 

Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, empezando por los 

más viejos. Y quedó solo Jesús, con la mujer en medio, que seguía 

allí delante. Jesús se incorporó y le preguntó: «Mujer, ¿dónde están 

tus acusadores?; ¿ninguno te ha condenado?». Ella contestó: 

«Ninguno, Señor». Jesús dijo: «Tampoco yo te condeno. Anda, y en 

adelante no peques más». 

 

Releemos el evangelio 
Santa Faustina Kowalska (1905-1938) 

religiosa 

Pequeño diario (Petit journal, la Miséricorde divine dans mon âme, Parole et 

Dialogue, 2002), trad. sc©evangelizo.org 

 

Un océano de misericordia 

 

 Jesús mío, agradeciéndote por tantas gracias, te ofrezco mi 

alma y mi cuerpo, mi razón y mi voluntad y todos los sentimientos 
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de mi corazón. Con mis votos, me di enteramente a Ti, no hay nada 

más que pueda ofrecerte.  

 

 Jesús me dijo: “Hija mía, no me diste lo que es esencialmente 

tuyo”. Entrando en mí mismo reconocí que amaba a Dios con todas 

las fuerzas de mi alma. No podía descubrir lo que no había librado a 

Dios y le pregunté: “Jesús, dímelo y Te lo libraré de inmediato, de 

todo corazón”. Jesús me dice con bondad: “Hija mía, líbrame tu 

miseria, ella es tu propiedad exclusiva”.  

 

 En ese momento un rayo de luz iluminó mi alma y conocí todo 

el abismo de mi miseria. En ese instante, me acurruqué en el 

Santísimo Corazón de Jesús, con una confianza inmensa. Aunque 

hubiera tenido sobre la conciencia todos los pecados de los 

damnificados, no habría dudado de la misericordia de Dios y con el 

corazón arrepentido me habría tirado en el abismo de Tu 

misericordia. Creo Jesús, que no me habrías rechazado lejos de ti, 

me habrías absuelto por la mano del que tiene Tu lugar.  

 

 Entregaste el Espíritu, Jesús. La fuente de vida ha brotado por 

las almas y un océano de misericordia se ha abierto para el mundo 

entero. Fuente de vida, insondable misericordia divina, abraza el 

mundo entero y sumérgenos. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «También ahora me viene al corazón la frase de Jesús: “El que 

no tenga pecado, que arroje la primera piedra”. ¡La conocéis bien! 

¿Y saben qué suelo hacer yo en los sermones cuando hablo de que 

todos tenemos algo adentro o por debilidad, o porque siempre 

caemos, o lo tenemos muy escondido? Le digo a la gente: A ver, 

todos somos pecadores, todos tenemos pecados. No sé, ¿acá hay 
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alguno que no tiene pecados? Levante la mano. Ninguno se anima a 

levantar la mano.  Él nos invita, Jesús, a dejar la lógica simplista de 

dividir la realidad en buenos y malos, para ingresar en esa otra 

dinámica capaz de asumir la fragilidad, los límites e incluso el 

pecado, para ayudarnos a salir adelante.» (Homilía de S.S. Francisco, 16 

de enero de 2018). 

 

Meditación 

 

 Era difícil para mí caminar por las calles y no sentir en algunas 

ocasiones el juicio de los demás; era difícil para mí entrar en una 

iglesia por primera vez y no sentir las miradas de los presentes; era 

difícil para mí no parecer un pecador frente a las personas que iban 

con frecuencia a la misa; era difícil para mí no ser como la mujer del 

Evangelio llevada ante Jesús. 

 

 Yo conocía muy bien mis pecados, conocía que no era para 

nada una persona que pudiera decirse que era buena, pero hay una 

diferencia importante entre ser un pecador y ser un pecador 

perdonado. La mujer conocía su delito, la mujer conocía su 

sentencia; lo que no conocía era la capacidad que tiene Dios de 

perdonar, la capacidad que tiene de amar. 

 

 Después de que todos se van, porque se reconocen, gracias a 

Dios, pecadores como la mujer, Jesús le comenta que no la 

condenará. Esta es la mayor certeza que podemos tener en esta vida, 

a todo pecador arrepentido la sentencia de Dios será el amor. 

 

 Y no importa cuánto tiempo tardé en estar junto a Jesús, no 

importa si me convierto mucho después de los 20 años, no importa 

si todos, con piedras en las manos, me quieren condenar; lo que 

importa es que la sentencia de Dios es siempre el amor, un amor que 
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hace que todos dejen sus piedras, un amor que hace que mire cara a 

cara a Dios y sea, por esto, un pecador perdonado. 

 

 Estamos cerca de la Semana Santa, todavía hay tiempo para 

mirarle la cara a Dios, todavía hay tiempo para poder escuchar su 

sentencia, que es siempre el amor. 

 

Oración final 

 

 Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho 

ver mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra 

nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 

podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la 

Palabra. 

 

 

 

 LUNES, 04 DE ABRIL DE 2022 

El bombillo de mi habitación 

 

Oración introductoria 

 

Señor, ayúdame a estar contigo. 

 

Petición 

 

 ¡Ven Espíritu Santo! ¡Llena los corazones de tus fieles y enciende 

en ellos el fuego de tu amor! Envía tu Espíritu, Señor, y renovarás la 

faz de mi corazón. 
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Lectura de la profecía de Daniel (Dan. 13, 41c-62)  

 

En aquellos días, la asamblea condenó a Susana a muerte. Susana 

dijo gritando: «Dios eterno, que ves lo escondido, que lo sabes todo 

antes de que suceda, tú sabes que han dado falso testimonio contra 

mí, y ahora tengo que morir, siendo inocente de lo que su maldad 

ha inventado contra mí». Y el Señor escuchó su voz. Mientras la 

llevaban para ejecutarla, Dios suscitó el espíritu santo en un 

muchacho llamado Daniel; este dio una gran voz: «Yo soy inocente 

de la sangre de esta» Toda la gente se volvió a mirarlo, y le 

preguntaron: «¿Qué es lo que estás diciendo?». Él, plantado en 

medio de ellos, les contestó: «Pero ¿estáis locos, hijos de Israel? 

¿Conque, sin discutir la causa ni conocer la verdad condenáis a una 

hija de Israel? Volved al tribunal, porque esos han dado falso 

testimonio contra ella». La gente volvió a toda prisa, y los ancianos 

le dijeron: «Ven, siéntate con nosotros y explícate, porque Dios 

mismo te ha dado la ancianidad». Daniel les dijo: «Separadlos lejos 

uno del otro, que los voy a interrogar yo». Cundo estuvieron 

separados el uno del otro, él llamó a uno de ellos y le dijo: 

«¡Envejecido en años y en crímenes! Ahora vuelven tus pecados 

pasados, cuando dabas sentencias injustas condenando inocentes y 

absolviendo culpables, contra el mandato del Señor: “No matarás al 

inocente ni al justo”. Ahora, puesto que tú la viste, dime debajo de 

qué árbol los viste abrazados». Él respondió: «Debajo de una acacia» 

Respondió Daniel: «Tu calumnia se vuelve contra ti. Un ángel de 

Dios ha recibido ya la sentencia divina y te va a partir por medio». 

Lo apartó, mandó traer al otro y le dijo: «¡Hijo de Canaán, y no de 

Judá! La belleza te sedujo y la pasión pervirtió tu corazón. Lo mismo 

hacíais con las mujeres israelitas, y ellas por miedo se acostaban con 

vosotros; pero una mujer judía no ha tolerado vuestra maldad. 

Ahora dime: ¿bajo qué árbol los sorprendiste abrazados?». Él 

contestó: «Debajo de una encina». Replicó Daniel: «Tu calumnia 
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también se vuelve contra ti. El ángel de Dios aguarda con la espada 

para dividirte por medio. Y así acabará con vosotros». Entonces toda 

la asamblea se puso a gritar bendiciendo a Dios, que salva a los que 

esperan en él. Se alzaron contra los dos ancianos a quienes Daniel 

había dejado convictos de falso testimonio por su propia confesión, 

e hicieron con ellos lo mismo que ellos habían tramado contra el 

prójimo. Les aplicaron la ley de Moisés y los ajusticiaron. Aquel día 

se salvó una vida inocente. 

 

Salmo (Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5. 6) 

 

 Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas 

conmigo.  

 

El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace 

recostar; me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas. 

R.  

 

Me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre. Aunque 

camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu 

vara y tu cayado me sosiegan. R.  

 

Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la 

cabeza con perfume, y mí copa rebosa. R.  

 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi 

vida, y habitaré en la casa del Señor por años sin término. R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 8, 12-20) 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo a los fariseos: “Yo soy la luz del mundo; 

el que me sigue no caminará en la oscuridad y tendrá la luz de la 
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vida”. Los fariseos le dijeron a Jesús: “Tú das testimonio de ti 

mismo; tu testimonio no es válido”. Jesús les respondió: “Aunque yo 

mismo dé testimonio en mi favor, mi testimonio es válido, porque 

sé de dónde vengo y a dónde voy; en cambio, ustedes no saben de 

dónde vengo ni a dónde voy. Ustedes juzgan por las apariencias. Yo 

no juzgo a nadie; pero si alguna vez juzgo, mi juicio es válido, 

porque yo no estoy solo: el Padre, que me ha enviado, está 

conmigo. Y en la ley de ustedes está escrito que el testimonio de dos 

personas es válido. Yo doy testimonio de mí mismo y también el 

Padre, que me ha enviado, da testimonio sobre mí”. Entonces le 

preguntaron: “¿Dónde está tu Padre?” Jesús les contestó: “Ustedes 

no me conocen a mí ni a mi Padre; si me conocieran a mí, 

conocerían también a mi Padre”. Estas palabras las pronunció junto 

al cepo de las limosnas, cuando enseñaba en el templo. Y nadie le 

echó mano, porque todavía no había llegado su hora. 

 

Releemos el evangelio 
Talasio Líbico y Africano 

higúmeno en Libia 

Centurias I-IV, Filocalia (Philocalie des Pères Neptiques, DDB-Lattès), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

“El que me sigue no andará en tinieblas,  

sino que tendrá la luz de la Vida” (Jn 8,12) 

 

 Nosotros que hasta ahora somos esclavos de los placeres de la 

carne, ¿con qué esperanza vamos al encuentro de Cristo? Cristo es el 

salvador del alma y del cuerpo. El que sigue sus huellas es librado del 

mal. (…) Nuestro Señor y nuestro Dios es Jesucristo.  

 

 El que lo sigue, no permanece en las tinieblas. (cf. Jn 12,46). 

(…) La luz del alma es el santo conocimiento. El insensato que no la 
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posee, camina como en las tinieblas. (…) El que ama a Jesús será 

librado del mal. El que lo sigue verá el verdadero conocimiento. (…) 

El que venera a Dios, busca las razones de Dios. El que ama la 

verdad, encuentra esas razones. En su compasión, el Señor sostiene 

los que caen y levanta a los que fueron volteados (cf. Sal 144(145),14). 

(…)  

 

 El estudio de las palabras de Dios abre al conocimiento de Dios 

al que lo busca de verdad, con deseo y piedad. (…) El que escucha a 

Cristo se ilumina. El que lo imita se endereza. (…) Cristo, nuestro 

Señor y nuestro Dios, es Jesús. Nos dio la fe en él y nos lleva a la 

vida. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «La propuesta cristiana es tan sencilla como decisiva y bonita, y 

da mucha esperanza. ¿Yo soy luz para los otros? ¿Yo soy sal para los 

otros, que da sabor a la vida y la defiende de la corrupción? ¿Yo 

estoy agarrado a Jesucristo, que es el “sí”? ¿Yo me siento ungido, 

sellado? ¿Yo sé que tengo esta seguridad que será plena en el cielo, 

pero al menos es “fianza”, ahora, el Espíritu? En el hablar cotidiano, 

cuando una persona está llena de luz decimos: “esta es una persona 

solar”. Aquí estamos frente al reflejo del Padre en Jesús, en el cual 

las promesas están todas cumplidas y al reflejo de la unción del 

Espíritu que todos nosotros tenemos. ¿Cuál es el fin de todo esto? 

¿Por qué hemos recibido esto? A través de Cristo, sube a Dios 

nuestro “amén” para su gloria, por tanto para glorificar a Dios. Y 

Jesús dice a los discípulos: “Brille así vuestra luz delante de los 

hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a 

vuestro Padre”.» (Homilía de S.S. Francisco, 13 de junio de 2017, en santa 

Marta). 
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Meditación 

 

 Todos nosotros nos hemos despertados, por lo menos una vez, 

durante la noche. La oscuridad de la habitación nos impedía ver con 

claridad o peor aún, absolutamente nada, y para poder ver 

debíamos encender una lámpara. 

 

 Con un bombillo de 30 o 60 vatios, que son los que 

normalmente están en las lámparas de noche, se da un ambiente 

como de prisión, se puede distinguir las cosas pero aún no es 

perfecto, todavía hay muchos lugares oscuros. Pero si el bombillo es 

de 120 vatios, y es la lámpara central de la habitación, todo es 

diferente, realmente vemos todo. ¡Qué importante es la intensidad 

de la luz y su ubicación! 

 

 Esta analogía nos ayuda a ver cómo está nuestra vida, ¿estamos 

en tinieblas?, es decir, en pecado. ¿Estamos iluminados solo por una 

lámpara de noche?, es decir, basando nuestra vida en lo material, ¿o 

hemos encendido la lámpara central de nuestra habitación y la luz 

está iluminando todo? Es decir, Dios está en nuestra vida. 

 

 Porque solo la luz elimina las tinieblas, solo Dios nos saca de 

una vida de pecado y solo de esa forma otorga sentido a nuestra 

vida que es Él mismo; la luz de Cristo es lo que todos necesitamos. 

Pero para tener la luz por lo general hay que encender la lámpara, 

porque Dios no violenta nuestro amor, implica de nuestra parte 

querer tener la luz. 

 

 Pero no basta una lámpara de noche pues un bombillo de 60 

vatios jamás iluminará toda la habitación, jamás lo material le dará 

sentido a nuestra vida. Puede ser que podamos caminar, que 

podamos hacer lo «necesario» pero jamás veremos toda la 
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habitación. Las lámparas de noche normalmente son un buen 

adorno, pero encender la lámpara central, colocar a Cristo en el 

centro de nuestra vida es lo que cambia todo, es lo que nos hace 

ver. Cristo es un bombillo de muchos vatios y solo Cristo ilumina 

toda nuestra vida. 

 

 A oscuras, con una lámpara de noche o con Cristo en el centro, 

la habitación es siempre la misma, lo que cambia es la intensidad con 

que se ve la propia vida.  Tener a Cristo no contradice nuestra vida, 

la habitación no cambia con la luz central encendida, pero nos hace 

verla mejor. 

 

 La luz central siempre está, ¡utilicemos el bombillo de 120 

vatios! ¡Coloquemos a Cristo en el centro de nuestras vidas! Y de 

seguro veremos la vida con la luz que jamás cesa, tendremos a Cristo 

iluminando nuestro corazón. 

 

Oración final 

 

El Señor es mi pastor, nada me falta: 

en verdes praderas me hace recostar; 

me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas. 

Me guía por el sendero justo, 

por el honor de su nombre. (Sal 22) 
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MARTES, 05 DE ABRIL DE 2022 

Cuando levantéis al Hijo del hombre, sabréis que yo soy 

 

Oración introductoria 

 

 Señor, que abra mi corazón a tus inspiraciones, y cumpla 

siempre tu santa voluntad. 

 

Petición 

 

Jesucristo, dame la gracia de encontrarte y llevarte a los demás. 

 

Lectura del libro de los Números (Núm. 21, 4-9)  

 

En aquellos días, desde el monte Hor se encaminaron los hebreos 

hacia el mar Rojo, rodeando el territorio de Edom. El pueblo se 

cansó de caminar y habló contra Dios y contra Moisés: «¿Por qué 

nos has sacado de Egipto para morir en el desierto? No tenemos ni 

pan ni agua, y nos da náusea ese pan sin sustancia». El Señor envió 

contra el pueblo serpientes abrasadoras, que los mordían, y 

murieron muchos de Israel. Entonces el pueblo acudió a Moisés, 

diciendo: «Hemos pecado hablando contra el Señor y contra ti; reza 

al Señor para que aparte de nosotros las serpientes». Moisés rezó al 

Señor por el pueblo, y el Señor le respondió: «Haz una serpiente 

abrasadora y colócala en un estandarte: los mordidos de serpientes 

quedarán sanos al mirarla». Moisés hizo una serpiente de bronce y la 

colocó en un estandarte. Cuando una serpiente mordía a alguien, 

este miraba a la serpiente de bronce y salvaba la vida.  
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Salmo (Sal 101,2-3. 16-18. 19-21) 

 

Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta ti.  

 

Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta ti; no me 

escondas tu rostro el día de la desgracia. Inclina tu oído hacia mí; 

cuando te invoco, escúchame en seguida. R.  

 

Los gentiles temerán tu nombre, los reyes del mundo, tu gloria. 

Cuando el Señor reconstruya Sión y aparezca en su gloria, y se 

vuelva a las súplicas de los indefensos, y no desprecie sus peticiones. 

R.  

 

Quede esto escrito para la generación futura, y el pueblo que será 

creado alabará al Señor. Que el Señor ha mirado desde su excelso 

santuario, desde el cielo se ha fijado en la tierra, para escuchar los 

gemidos de los cautivos y librar a los condenados a muerte. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 8, 21-30)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: «Yo me voy y me 

buscaréis, y moriréis por vuestro pecado. Donde yo voy no podéis 

venir vosotros». Y los judíos comentaban: «¿Será que va a suicidarse, 

y por eso dice: “Donde yo voy no podéis venir vosotros”?». Y él les 

dijo: «Vosotros sois de aquí abajo, yo soy de allá arriba: vosotros 

sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Con razón os he 

dicho que moriréis en vuestros pecados: pues, si no creéis que “Yo 

soy”, moriréis en vuestros pecados». Ellos le decían: «¿Quién eres 

tú?». Jesús les contestó: «Lo que os estoy diciendo desde el principio. 

Podría decir y condenar muchas cosas en vosotros; pero el que me 

ha enviado es veraz, y yo comunico al mundo lo que he aprendido 

de él». Ellos no comprendieron que les hablaba del Padre. Y 
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entonces dijo Jesús: «Cuando levantéis en alto al Hijo del hombre, 

sabréis que “Yo soy”, y que no hago nada por mi cuenta, sino que 

hablo como el Padre me ha enseñado. El que me envió está 

conmigo, no me ha dejado solo; porque yo hago siempre lo que le 

agrada». Cuando les exponía esto, muchos creyeron en él. 

 

Releemos el evangelio 
Santa Teresa Benedicta de la Cruz 

Edith Stein, (1891-1942), carmelita descalza, mártir, copatrona de Europa 

Meditación sobre la fiesta de la Exaltación de la Cruz, 14•09•1939 

 

«Cuando levantéis al Hijo del hombre, sabréis que Yo soy» 

 

 Ante ti cuelga el Salvador en la cruz porque se hizo obediente 

hasta la muerte en la cruz (Flp 2,8) ... Tu Salvador cuelga ante ti en la 

cruz, desnudo y solo, porque él ha escogido la pobreza... Tu 

Salvador cuelga ante ti con el corazón abierto. Él ha derramado la 

sangre de su corazón para ganar el tuyo. Si quieres seguirle en santa 

pureza, tu corazón tiene que estar libre de todo deseo terreno... Los 

brazos del crucificado están extendidos para atraerte hasta su 

corazón. Él quiere tu vida para regalarte la suya. ¡Ave cruz, spes 

unica! ¡Salve, santa cruz, nuestra única esperanza!  

 

 El mundo está en llamas... Pero en lo alto, por encima de todas 

las llamas, se eleva la cruz. Ellas no pueden quemarla. Ella es el 

camino de la tierra al cielo. Quien la abraza con fe, amor y 

esperanza es llevado hasta el seno de la Trinidad. El mundo está en 

llamas. ¿Te sientes impulsada a apagarlas? Mira a la cruz. Desde el 

corazón abierto brota la sangre del Redentor. Ella apaga las llamas 

del infierno. Haz libre tu corazón... y se derramará en tu corazón el 

caudal del Amor divino hasta inundar y hacer fecundos todos los 

confines de la tierra.  
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 ¿Oyes el gemir de los heridos en los campos de batalla? Tú no 

eres médico ni enfermera, y no puedes vendar sus heridas. Tú estás 

encerrada en tu celda y no puedes alcanzarlos. ¿Oyes la llamada 

agónica de los moribundos? Tú quisieras ser sacerdote y estar a su 

lado. ¿Te conmueve el llanto de las viudas y de los huérfanos? Tú 

quisieras ser un ángel consolador y ayudarles. Mira al Crucificado. Si 

estás esponsalmente unida a él en el fiel cumplimiento de tus santos 

votos, tu sangre es su sangre preciosa. Unida a él eres omnipresente 

como él. Tú no puedes ayudar como el médico, la enfermera o el 

sacerdote aquí y allí. En el poder de la cruz puedes estar en todos los 

frentes, en todos los lugares de aflicción...  

 

 Los ojos del Crucificado te están mirando, interrogándote y 

poniéndote a prueba. ¿Quieres sellar de nuevo y con toda seriedad 

la alianza con el Crucificado? ¿Cuál será tu respuesta? «Señor, ¿a 

quién iremos? Tú sólo tienes palabras de vida eterna» (Jn 6,68). ¡Ave 

Cruz, spes unica! 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «La clave de nuestra salvación, la clave de nuestra paciencia en 

el camino de la vida, la clave para superar nuestros desiertos: mirar 

el crucifijo. Mirar a Cristo crucificado. ¿Qué debo hacer, padre? 

Míralo. Mira las llagas. Entra en las llagas. Por esas llagas nosotros 

hemos sido sanados. ¿Te sientes envenenado, te sientes triste, sientes 

que tu vida no va, está llena de dificultades y también de 

enfermedad? Mira ahí. En silencio. Mira. Pero mira, en esos 

momentos mira el crucifijo feo, es decir el real: porque los artistas 

han hecho crucifijos bonitos, artísticos, también algunos son de oro, 

de piedras preciosas. No siempre es mundano: eso quiere significar la 

gloria de la cruz, la gloria de la resurrección. Pero cuando tú te 
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sientes así, mira esto: antes de la gloria.» (Homilía de S.S. Francisco, 20 

de marzo de 2018, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

 En el Evangelio de hoy Jesús nos anticipa cómo hemos de 

descubrir su omnipotencia, su realeza, viéndolo elevado, pero en la 

cruz. Es en el patíbulo donde ha de reinar, donde ha de cumplir la 

voluntad del Padre. Hoy puede ser un día para contemplar la cruz. 

Leemos en la primera lectura a Moisés hacer una serpiente y 

elevándola para quien la viere quedase sanado, y ahora es Cristo 

quien es elevado en la cruz, y desde allí, quien crea en Él quedará 

sanado. 

 

 «El que me envió está conmigo, no me ha dejado solo». 

¿Cuántas veces nos sentimos solos? Pensemos en las veces que 

creemos estar solos en medio de las dificultades, pero en realidad 

Dios nos acompaña, está sentado a nuestro lado y nos consuela. 

Pero también nos corresponde a nosotros, como buenos cristianos, 

como hijos amados del Padre, que seamos misioneros de ese amor, 

que seamos sembradores de paz y alegría, que seamos discípulos 

misioneros en medio de nuestra familia y en la sociedad. 

 

 «Porque yo hago siempre lo que le agrada.», ¿Buscamos 

agradar a Dios? Nuestra vida ordinaria, nuestras ocupaciones de 

cada día, son el momento preciso para agradar al que nos amó 

primero. Busquemos ofrecer cada día, esas cosas que pueden parecer 

insignificante para el ojo del hombre, pero que, para Dios, si son 

hechas de cara a Él y con el propósito de ser santos e hijos en el 

Hijo, estemos seguros de que serán ofrenda agradable. 
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Oración final 

 

Señor, escucha mi oración, 

que mi grito llegue hasta ti; 

no me escondas tu rostro el día de la desgracia. 

Inclina tu oído hacia mí; 

cuando te invoco, escúchame en seguida. (Sal 101) 

 

 

 

MIÉRCOLES, 06 DE ABRIL DE 2022 

La fe, una respuesta libre. 

 

Oración introductoria 

 

 Quiero tener un encuentro sincero contigo, para tener una 

experiencia en la que me recuerdes lo Tú eres para mí y lo que yo 

soy para ti. Dame la gracia de poder escucharte y dame la fuerza 

para aceptar lo que me digas. 

 

Petición 

 

Líbrame, Señor, de la esclavitud del pecado. 

 

Lectura de la profecía de Daniel (Dan. 3, 14-20. 91-92. 95)  

 

En aquellos días, el rey Nabucodonosor dijo: «¿Es cierto, Sidrac, 

Misac y Abdénago, que no teméis a mis dioses ni adoráis la estatua 

de oro que he erigido? Mirad: si al oír tocar la trompa, la flauta, la 

citara, el laúd, el arpa, la vihuela y todos los demás instrumentos, 

estáis dispuestos a postraros adorando la estatua que he hecho, 

hacedlo; pero, si no la adoráis, seréis arrojados inmediatamente al 
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horno encendido, y ¿qué dios os librará de mis manos?». Sidrac, 

Misac y Abdénago contestaron al rey Nabucodonosor: «A eso no 

tenemos por qué responder. Si nuestro Dios a quien veneramos 

puede librarnos del horno encendido, nos librará, oh rey, de tus 

manos. Y aunque no lo hiciera, que te conste, majestad, que no 

veneramos a tus dioses ni adoramos la estatua de oro que has 

erigido». Entonces Nabucodonosor, furioso contra Sidrac, Misac: y 

Abdénago, y con el rostro desencajado por la rabia, mandó 

encender el horno siete veces más fuerte que de costumbre, y 

ordenó a sus soldados más robustos que atasen a Sidrac, Misac y 

Abdénago y los echasen en el horno encendido. Entonces el rey 

Nabucodonosor se alarmó, se levantó y preguntó, estupefacto, a sus 

consejeros: «¿No eran tres los hombres que atarnos y echamos al 

horno?». Le respondieron: «Así es, majestad». Preguntó: «¿Entonces, 

cómo es que veo cuatro hombres, sin atar, paseando por el horno 

sin sufrir daño alguno? Y el cuarto parece un ser divino». 

Nabucodonosor entonces dijo: «Bendito sea el Dios de Sidrac, Misac 

y Abdénago, que envió un ángel a salvar a sus siervos que, 

confiando en él, desobedecieron el decreto real y entregaron sus 

cuerpos antes que venerar y adorar a otros dioses fuera del suyo» 

 

Salmo (Dn 3, 52. 53. 54. 55. 56) 

 

¡A ti gloria y alabanza por los siglos!  

 

Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, bendito tu nombre 

santo y glorioso. R.  

 

Bendito eres en el templo de tu santa gloria. R.  

 

Bendito eres sobre el trono de tu reino. R.  
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Bendito eres tú, que sentado sobre querubines sondeas los abismos. 

R.  

 

Bendito eres en la bóveda del cielo. R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 8, 31-42)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos que habían creído en él: «Si 

permanecéis en mi palabra, seréis de verdad discípulos míos; 

conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.» Le replicaron: 

«Somos linaje de Abrahán y nunca hemos sido esclavos de nadie. 

¿Cómo dices tú: “Seréis libres”?». Jesús les contestó: «En verdad, en 

verdad os digo: todo el que comete pecado es esclavo. El esclavo no 

se queda en la casa para siempre, el hijo se queda para siempre. Y si 

el Hijo os hace libres, seréis realmente libres. Ya sé que sois linaje de 

Abrahán; sin embargo, tratáis de matarme, porque mi palabra no 

cala en vosotros. Yo hablo de lo que he visto junto a mi Padre, pero 

vosotros hacéis lo que le habéis oído a vuestro padre». Ellos 

replicaron: «Nuestro padre es Abrahán». Jesús les dijo: «Si fuerais 

hijos de Abrahán, haríais lo que hizo Abrahán. Sin embargo, tratáis 

de matarme a mí, que os he hablado de la verdad que le escuché a 

Dios, y eso no lo hizo Abrahán. Vosotros hacéis lo que hace vuestro 

padre». Le replicaron: «Nosotros no somos hijos de prostitución; 

tenemos un solo padre: Dios». Jesús les contestó: «Si Dios fuera 

vuestro padre, me amaríais, porque yo salí de Dios, y he venido. 

Pues no he venido por mi cuenta, sino que él me envió». 
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Releemos el evangelio 
Orígenes (c. 185-253) 

presbítero y teólogo 

Homilías sobre el Éxodo, nº 8 

 

«Si os mantenéis en mi palabra seréis de verdad discípulos míos: 

conoceréis la verdad y la verdad os hará libres» 

 

 «Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué de Egipto, de la 

esclavitud» (Ex 20,2). Estas palabras no se dirigen solamente a los que, 

antaño, salieron de Egipto; se dirigen, principalmente a ti que las 

escuchas ahora si, a pesar de todo, sales de Egipto... Reflexiona: los 

quehaceres de este mundo y las acciones de la carne ¿no serán esta 

esclavitud, y al contrario, la huida de las cosas de este mundo y la 

vida según Dios no serán la libertad, según lo que dice el Señor en el 

Evangelio: «Si os mantenéis en mi palabra seréis de verdad discípulos 

míos: conoceréis la verdad y la verdad os hará libres»?  

 

 Sí, Egipto es la esclavitud; Jerusalén y Judea, la libertad. Escucha 

lo que dice el apóstol refiriéndose a ello...: «La Jerusalén de arriba es 

libre; ésa es nuestra madre» (Gal 4,26). Y, así como a Egipto, que es 

una provincia terrestre, se la llama casa de la esclavitud, Jerusalén y 

Judea es, para los hijos de Israel, casa de la libertad; así, de igual 

manera, se puede decir que la Jerusalén celeste es la madre de la 

libertad, y el mundo entero con todo lo que es suyo es una casa de 

esclavitud. En otro tiempo hubo, como castigo del pecado, un lugar 

de paso del paraíso de la libertad a la esclavitud de este mundo...; 

por eso la primera palabra con la que empiezan los mandamientos 

se refiere a la libertad: «Yo soy el Señor, tu Dios, que te he sacado de 

la tierra de Egipto, de la esclavitud». 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Juan, como discípulo que lo compartió todo con Jesús, sabe 

que el Maestro quiere conducir a todos los hombres al encuentro 

con el Padre. Nos enseña cómo Jesús encontró a muchas personas 

enfermas en el espíritu, porque estaban llenas de orgullo y enfermas 

en el cuerpo. A todas les dio misericordia y perdón, y a los enfermos 

también curación física, un signo de la vida abundante del Reino, 

donde se enjuga cada lágrima. Al igual que María, los discípulos 

están llamados a cuidar unos de otros, pero no exclusivamente. 

Saben que el corazón de Jesús está abierto a todos, sin excepción. 

Hay que proclamar el Evangelio del Reino a todos, y la caridad de 

los cristianos se ha de dirigir a todos los necesitados, simplemente 

porque son personas, hijos de Dios.» (Mensaje de S.S. Francisco, XXVI 

Jornada mundial del enfermo, 2018). 

 

Meditación 

 

 El creer no sólo depende de una conversión inicial, sino que es 

la constante aceptación de aquello que Cristo nos propone día tras 

día.  Muchos son los que comienzan a creer cuando escuchan lo que 

quieren escuchar, pero son pocos los que siguen escuchando al 

entender que exige una respuesta personal. 

 

 Cuando uno empieza a vivir la fe, se vive de la primera 

emoción, pero con el tiempo se irá purificando para que 

permanezca sólo aquello que es verdaderamente auténtico. 

 

 Creer es un constante aceptar. Aceptar cambios, cambios 

difíciles, pero necesarios. Aceptar lo que soy y aceptar lo que debo 

ser. Porque puede que creamos en Cristo, pero siempre habrá 

aspectos, pensamientos, actitudes que nos hacen esclavos. En el 
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momento en el que Él los señala puede haber dos respuestas de 

nuestra parte: O aceptamos o ignoramos. 

 

 Si aceptamos nuestra fe, ésta se irá purificando constantemente 

para eliminar todo lo que, una y otra vez, nos vuelve esclavos. Por 

eso el creer no se reduce a simples palabras, sino que es también una 

actitud que refleja nuestro deseo de querer amar, creer, confiar… 

libremente. 

 

 Esto es en una respuesta sobrenatural que nos libera de la 

preocupación temporal, va más allá de la realidad humana y se llega 

a dar un sentido que sobrepasa toda vacilación. 

 

 Dios se nos ha entregado libremente y añora que hagamos lo 

mismo libremente. 

 

Oración final 

 

Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, 

bendito tu nombre santo y glorioso. 

Bendito eres en el templo de tu santa gloria. 

Bendito eres sobre el trono de tu reino. (Dn 3,52) 

 

 

JUEVES, 07 DE ABRIL DE 2022 

La fuente de nuestra felicidad. 

 

Oración introductoria 

 

 María, Madre mía, tú que guardaste la palabra de tu Hijo con 

amor, concédeme la gracia de comprender la belleza que hay en la 
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palabra de tu Hijo, para desear profundamente guardarla para 

siempre en mi corazón. 

 

Petición 

 

 Señor, ayúdame a incrementar mi vida de gracia y a vivir 

siempre de acuerdo con ella.  

 

Lectura del libro del Génesis (Gén. 17, 13-9)  

 

En aquellos días, Abrahán cayó rostro en tierra y Dios le habló así: 

«Por mi parte, está en mi alianza contigo: serás padre de 

muchedumbre de pueblos. Ya no te llamarás Abrán, sino Abrahán, 

porque te hago padre de muchedumbre de pueblos. Te haré 

fecundo sobremanera: sacaré pueblos de ti, y reyes nacerán de ti. 

Mantendré mi alianza contigo y con tu descendencia en futuras 

generaciones, como alianza perpetua. Seré tu Dios y el de tus 

descendientes futuros. Os daré a ti y a tu descendencia futura la 

tierra en que peregrinas, la tierra de Canaán, como posesión 

perpetua, y seré su Dios». El Señor añadió a Abrahán: «Por tu parte, 

guarda mi alianza, tú y tus descendientes en sucesivas generaciones».  

 

Salmo (Sal 104, 4-5. 6-7. 8-9) 

 

El Señor se acuerda de su alianza eternamente.  

 

Recurrid al Señor y a su poder, buscad continuamente su rostro. 

Recordad las maravillas que hizo, sus prodigios, las sentencias de su 

boca. R.  

 

¡Estirpe de Abrahán, su siervo; hijos de Jacob, su elegido! El Señor es 

nuestro Dios, él gobierna toda la tierra. R.  



26 
 

Se acuerda de su alianza eternamente, de la palabra dada, por mil 

generaciones; de la alianza sellada con Abrahán, del juramento 

hecho a Isaac. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 8,51-59)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: «En verdad, en verdad os 

digo: quien guarda mi palabra no verá la muerte para siempre». Los 

judíos le dijeron: «Ahora vemos claro que estás endemoniado; 

Abrahán murió, los profetas también, ¿y tú dices: “Quien guarde mi 

palabra no gustará la muerte para siempre”? ¿Eres tú más que 

nuestro padre Abrahán, que murió? También los profetas murieron, 

¿por quién te tienes?». Jesús contestó: «Si yo me glorificara a mí 

mismo, mi gloria no valdría nada. El que me glorifica es mi Padre, 

de quien vosotros decís: “Es nuestro Dios”, aunque no lo conocéis. 

Yo sí lo conozco, y si dijera: “No lo conozco” sería, como vosotros, 

un embustero; pero yo lo conozco y guardo su palabra. Abrahán, 

vuestro padre, saltaba de gozo pensando ver mi día; lo vio, y se 

llenó de alegría». Los judíos le dijeron: «No tienes todavía cincuenta 

años, ¿y has visto a Abrahán?» Jesús les dijo: «En verdad, en verdad 

os digo: antes de que Abrahán existiera, yo soy». Entonces cogieron 

piedras para tirárselas, pero Jesús se escondió y salió del templo. 

 

Releemos el evangelio 
San Efrén (c. 306-373) 

Diácono en Siria, doctor de la Iglesia 

Sobre Abrahán e Isaac 

 

«Abrahán vio mi día, y se llenó de alegría» 

 

 Por su avanzada edad, Abrahán y su mujer eran ya incapaces de 

dar vida; en el cuerpo de los dos se había extinguido ya la juventud, 
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pero su esperanza en Dios se mantenía viva; no desfallecía jamás, 

era indestructible. Por eso Abrahán, contra toda esperanza, 

engendró a Isaac que fue una figura según el placer del Señor. En 

efecto, no era natural que el seno ya muerto de Sara pudiera 

concebir a Isaac y le alimentara con su leche; no era más que la 

Virgen María que, sin conocer varón, concibió al Salvador del 

mundo y lo dio a luz sin perder su integridad... El ángel, delante de 

la tienda, había dicho al patriarca: «El año próximo, en esta época, 

Sara tendrá un hijo» (Gn 18,14). También el ángel dijo a María: «La 

Llena-de-Gracia dará a luz un hijo» (Lc 1, 28.31). Sara, mirando al 

ángel, se rio pensando en su esterilidad (v. 12); sin creer a la palabra 

que se le anunciaba, exclamó: «¿Cómo Abrahán y yo podremos 

tener un hijo? ¡Los dos somos ya viejos!». María, pensando en la 

virginidad que quería conservar, dudaba; dijo: «¿Cómo será eso pues 

no conozco varón?» (Lc 1, 34). Ciertamente que la promesa era contra 

la naturaleza, pero aquel que contra toda esperanza había dado 

Isaac a Sara es verdaderamente el mismo que, según la carne, nació 

de la Virgen María.  

 

 Cuando, según la palabra de Dios, nació Isaac, Sara y Abrahán 

se llenaron de gozo. Cuando Jesús vino al mundo, tal como lo había 

anunciado el ángel Gabriel, María y José se llenaron de alegría... 

«¿Quién había de decir a Abrahán que Sara, a su edad, amamantaría 

a un hijo?» exclamaba la estéril. «¿Quién había de decir al mundo 

que de mi seno virginal alimentaría a un hijo con mi leche?» 

exclamaba María. De hecho, no es por causa de Isaac que Sara se 

puso a reír, sino a causa del que había de nacer de María; e igual 

que Juan Bautista manifestó su alegría saltando de gozo en el seno 

de su madre, Sara manifestó la suya, riéndose. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «El antídoto más eficaz contra el virus de la falsedad es dejarse 

purificar por la verdad. En la visión cristiana, la verdad no es sólo 

una realidad conceptual que se refiere al juicio sobre las cosas, 

definiéndolas como verdaderas o falsas. La verdad no es solamente 

el sacar a la luz cosas oscuras, “desvelar la realidad”, como lleva a 

pensar el antiguo término griego que la designa, aletheia (de a-

lethès, “no escondido”). La verdad tiene que ver con la vida entera. 

En la Biblia tiene el significado de apoyo, solidez, confianza. La 

verdad es aquello sobre lo que uno se puede apoyar para no caer. 

En este sentido relacional, el único verdaderamente fiable y digno de 

confianza, sobre el que se puede contar siempre, es decir, 

“verdadero”, es el Dios vivo. He aquí la afirmación de Jesús: “Yo 

soy la verdad”. El hombre, por tanto, descubre y redescubre la 

verdad cuando la experimenta en sí mismo como fidelidad y 

fiabilidad de quien lo ama. Sólo esto libera al hombre: “La verdad os 

hará libres”.» (Mensaje de S.S. Francisco, para la 52 jornada mundial de 

comunicación.). 

 

Meditación 

 

 ¿Cuántas cosas, a lo largo de nuestra vida, vamos conservando 

porque tiene un valor especial y particular que no queremos perder 

y olvidar? Guardamos en nuestro corazón experiencias, momentos 

de encuentro, enseñanzas, una palabra o una mirada. También si 

abrimos nuestros escritorios o armarios, vemos que guardamos 

muchas cosas porque también en ellas encontramos algún valor, un 

gusto particular o porque tienen un significado de gran importancia. 

 

 En el Evangelio de este día, lo primero que leemos es la 

invitación que nos hace el Señor de guardar su palabra. ¿Qué 
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significa esta invitación? Es una invitación que el Señor realiza 

deseando que descubramos en su palabra una riqueza y profundidad 

únicas para nuestra vida. Porque es su palabra la que orienta, 

alimenta, fortalece, sostiene, sana y da sentido a nuestra existencia, a 

nuestra realidad, en nuestra vida personal, familiar, académica o 

profesional. Su palabra es amor, porque nos comunica aquello que 

el Padre, que tanto ama a su Hijo, y a nosotros sus hijos, le dice en 

ese encuentro personal de su oración. Su palabra atrae, cautiva, 

consuela y anima. En su palabra no solo encontramos riqueza sino 

también vida. Por lo tanto, no solo se trata de escuchar su palabra y 

guardarla, sino de hacerla vida y trasmitirla. 

 

 Que nuestra oración, a ejemplo de nuestra Madre María, sea el 

momento privilegiado en el que escuchamos y experimentamos la 

grandeza de su palabra, guardándola en nuestro corazón, y que sea 

su palabra lo único que valga la pena conservar, porque su palabra 

es eterna. Abracemos su palabra, custodiémosla y que ella sea la 

fuente de felicidad. 

 

Oración final 

 

Recurrid al Señor y a su poder, 

buscad continuamente su rostro. 

Recordad las maravillas que hizo, 

sus prodigios, las sentencias de su boca. (Sal 104) 
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VIERNES, 08 DE ABRIL DE 2022 

Mi postura ante la Verdad 

 

Oración introductoria 

 

 Que en esta recta final de la Cuaresma pueda yo, Señor, 

continuar amándote con mi pequeña entrega de amor. 

Especialmente ahora, que me dispongo para hablar contigo, 

concédeme la gracia de no desear nada más que encontrarte a Ti… 

Tan solo eso me basta. 

 

Petición 

 

 Jesús, ayúdame a vivir siempre en comunión contigo por medio 

de la fe y de la adhesión a tu voluntad, a pesar de mis deficiencias. 

 

Lectura del libro de Jeremías (Jer. 20, 10-13)  

 

Oía la acusación de la gente: «“Pavor-en-torno”, delatadlo, vamos a 

delatarlo». Mis amigos acechaban mi traspié: «A ver si, engañado, lo 

sometemos y podemos vengarnos de él». Pero el Señor es mi fuerte 

defensor: me persiguen, pero tropiezan impotentes. Acabarán 

avergonzados de su fracaso, con sonrojo eterno que no se olvidará. 

Señor del universo, que examinas al honrado y sondeas las entrañas 

y el corazón, ¡que yo vea tu venganza sobre ellos, pues te he 

encomendado mi causa! Cantad al Señor, alabad al Señor, que libera 

la vida del pobre de las manos de gente perversa.  
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Salmo (Sal 17, 2-3a. 3bc-4. 5-6. 7) 

 

En el peligro invoqué al Señor, y él me escuchó.  

 

Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza; Señor, mi roca, mi alcázar, 

mi libertador. R.  

 

Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío, mi fuerza salvadora, 

mi baluarte. Invoco al Señor de mi alabanza y quedo libre de mis 

enemigos. R.  

 

Me cercaban olas mortales, torrentes destructores me aterraban, me 

envolvían las redes del abismo, me alcanzaban los lazos de la 

muerte. R.  

 

En el peligro invoqué al Señor, grité a mi Dios: desde su templo él 

escuchó mi voz, y mi grito llegó a sus oídos. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 10,31-42)  

 

En aquel tiempo, los judíos agarraron piedras para apedrear a Jesús. 

Él les replicó: «Os he hecho ver muchas obras buenas por encargo de 

mi Padre: ¿por cuál de ellas me apedreáis?». Los judíos le 

contestaron: «No te apedreamos por una obra buena, sino por una 

blasfemia: porque tú, siendo un hombre, te haces Dios». Jesús les 

replicó: «¿No está escrito en vuestra ley: “Yo os digo: sois dioses”? Si 

la Escritura llama dioses a aquellos a quienes vino la palabra de Dios, 

y no puede fallar la Escritura, a quien el Padre consagró y envió al 

mundo, ¿decís vosotros: “¡Blasfemas!” Porque he dicho: “Soy Hijo 

de Dios”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis, pero si las 

hago, aunque no me creáis a mí, creed a las obras, para que 

comprendáis y sepáis que el Padre está en mí, y yo en el Padre». 
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Intentaron de nuevo detenerlo, pero se les escabulló de las manos. 

Se marchó de nuevo al otro lado del Jordán, al lugar donde antes 

había bautizado Juan, y se quedó allí. Muchos acudieron a él y 

decían: «Juan no hizo ningún signo; pero todo lo que Juan dijo de 

este era verdad». Y muchos creyeron en él allí. 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Pablo II (1920-2005) 

papa 

Audiencia general del 6-12-1978 (trad. © copyright Libreria Editrice Vaticana) 

"¿No está escrito en la Ley: Yo dije: Ustedes son dioses?” 

 

 “Dijese entonces Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen y 

a nuestra semejanza” (Gn 1,26) Como si el Creador entrase en sí 

mismo; como si al crear, no sólo llamase de la nada a la existencia 

con la palabra “hágase”, sino que de forma particular sacase al 

hombre del misterio de su propio Ser. Y se comprende, pues no se 

trata sólo del existir, sino de la imagen. La imagen debe “reflejar”, 

debe como reproducir en cierto modo “la sustancia” de su Modelo. 

(...) Es obvio que no se debe entender como un “retrato”, sino 

como un ser vivo que vive una vida semejante a la de Dios.  

 

 Al definir al hombre como “imagen de Dios”, pone en 

evidencia aquello por lo que el hombre es hombre, aquello por lo 

que es un ser distinto de todas las demás criaturas del mundo visible. 

Son conocidos los muchos intentos que la ciencia ha hecho -y sigue 

haciendo- en los diferentes campos, para demostrar los vínculos del 

hombre con el mundo natural y su dependencia de él, a fin de 

inserirlo en la historia de la evolución de las distintas especies.  

 

 Respetando ciertamente tales investigaciones, no podemos 

limitarnos a ellas. Si analizamos al hombre en lo más profundo de su 
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ser, vemos que se diferencia del mundo de la naturaleza más de lo 

que a él se parece. En esta dirección caminan también la 

antropología y la filosofía cuando tratan de analizar y comprender 

la inteligencia, la libertad, la conciencia y la espiritualidad del 

hombre. El libro del Génesis parece que sale al encuentro de todas 

estas experiencias de la ciencia y, hablando del hombre en cuanto 

“imagen de Dios”, da a entender que la respuesta al misterio de su 

humanidad no se encuentra por el camino de la semejanza con el 

mundo de la naturaleza. El hombre se asemeja más a Dios que a la 

naturaleza. En este sentido el Salmo 82, 6 dice: “Sois dioses”, 

palabras que luego repetirá Jesús. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Jesús siempre nos pide ser veraces, pero veraces dentro del 

corazón: y si algo aparece, que aparezca esta verdad, la que está 

dentro del corazón. Jesús da ese consejo: cuando tú rezas, hazlo 

escondido; cuando tú ayunes, allí sí, pero maquíllate un poco, para 

que nadie vea en el rostro la debilidad del ayuno; y cuando des 

limosna, que tu mano izquierda no sepa lo que hace la derecha, 

hazlo a escondidas. Jesús aconseja exactamente lo contrario de lo 

que hace esta gente: aparentar. En ellos está la justificación de la 

apariencia: son pompas de jabón que hoy están y mañana ya no 

están. Jesús nos pide coherencia de vida, coherencia entre lo que 

hacemos y lo que vivimos.  

 

 La falsedad hace mucho mal, la hipocresía hace mucho mal: es 

una forma de vivir. En el salmo hemos pedido la gracia de la verdad 

delante del Señor y es bonito lo que hemos pedido: Señor, te he 

hecho conocer mi pecado, no lo he escondido, no he cubierto mi 

culpa, no he maquillado mi alma. He dicho: “Me confesaré a 

Yahveh de mis rebeldías” y tú absolviste mi culpa, perdonaste mi 
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pecado. Siempre la verdad delante de Dios, siempre. Y esta verdad 

delante de Dios es la que hace espacio para que el Señor nos 

perdone; sin embargo, la hipocresía es exactamente lo contrario. aA 

principio esta gente sabe que es hipócrita, dice una cosa y no la 

hace: pero con la costumbre también ellos creen que son justos.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 20 de octubre de 2017). 

 

Meditación 

 

 Con la lectura de este pasaje evangélico deberían quedar 

enmudecidas todas nuestras «justificaciones» que afirman nuestra 

«imposibilidad» de dar testimonio de nuestra fe… Algunos dicen que 

cada hombre tiene su verdad, y que no debemos forzar para 

cambiarla; otros, que ningún hombre es capaz de penetrar en este 

mundo ateo para guiarlo a sus raíces religiosas. El punto es que, 

detrás de todo esto, reposan dos motivos de fondo, ocultos en 

nuestro corazón: el miedo a ser apedreado por quienes me creen un 

tonto y la propia falta de convicción personal, la debilidad de mi 

propia certeza en la VERDAD… 

 

 Os he hecho ver muchas obras buenas por encargo de mi 

Padre: ¿por cuál de ellas me apedreáis?… Nos toca a nosotros 

pensar, mirar hacia dentro, hablar y escuchar con Aquel que conoce 

la aflicción de todos los hombres: ¿Es Cristo mi Camino? ¿Mi Verdad 

y mi Vida? 

 

 Dicen por ahí que la verdad duele, y yo estoy de acuerdo… 

pero no se queda en eso, sino que nos abre los ojos, nos muestra los 

disfraces de la mentira y, ya superado el dolor, trae la verdadera 

paz. ¡Pidamos al Padre que nos ayude a ser mártires de la Verdad! 
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Oración final 

 

Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza; 

Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador. 

Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío, 

mi fuerza salvadora, mi baluarte. (Sal 17) 

 

 

SÁBADO, 09 DE ABRIL DE 2022 

Caminar con Jesús 

 

Oración introductoria 

 

Señor, busco tu rostro; no apartes de Ti a tu siervo. 

 

Petición 

 

 Dios mío, que sepa ver y agradecer los milagros con los que 

enriqueces mi vida diaria 

 

Lectura de la profecía de Ezequiel (Ez. 37, 21-28)  

 

Esto dice el Señor Dios: «Recogeré a los hijos de Israel de entre las 

naciones adonde han ido, los reuniré de todas partes para llevarlos a 

su tierra. Los haré una sola nación en mi tierra, en los montes de 

Israel. Un solo rey reinará sobre todos ellos. Ya no serán dos 

naciones ni volverán a dividirse en dos reinos. No volverán a 

contaminarse con sus ídolos, sus acciones detestables y todas sus 

transgresiones. Los liberaré de los lugares donde habitaban y en los 

cuales pecaron. Los purificaré: ellos serán mi pueblo y yo seré su 

Dios. Mi siervo David será su rey, el único pastor de todos ellos. 

Caminarán según mis preceptos, cumplirán mis prescripciones y las 



36 
 

pondrán en práctica. Habitarán en la tierra que yo di a mi siervo 

Jacob, en la que habitaron sus padres: allí habitaran ellos, sus hijos y 

los hijos de sus hijos para siempre, y mi siervo David será su príncipe 

para siempre. Haré con ellos una alianza de paz, una alianza eterna. 

Los estableceré, los multiplicaré y pondré entre ellos mi santuario 

para siempre; tendré mi morada junto a ellos, yo seré su Dios, y 

ellos serán mi pueblo. Y reconocerán las naciones que yo soy el 

Señor que consagra a Israel, cuando esté mi santuario en medio de 

ellos para siempre».  

 

Salmo (Jr 31, 10. 11-12ab. 13) 

 

El Señor nos guardará como un pastor a su rebaño.  

 

Escuchad, pueblos, la palabra del Señor, anunciadla en las islas 

remotas: «El que dispersó a Israel lo reunirá, lo guardará como un 

pastor a su rebaño. R.  

 

Porque el Señor redimió a Jacob, lo rescató de una mano más 

fuerte». Vendrán con aclamaciones a la altura de Sión, afluirán hacia 

los bienes del Señor. R.  

 

Entonces se alegrará la doncella en la danza, gozarán los jóvenes y 

los viejos; convertiré su tristeza en gozo, los alegraré y aliviaré sus 

penas. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 11, 45-57)  

 

En aquel tiempo, muchos judíos que habían venido a casa de María, 

al ver lo que había hecho Jesús, creyeron en él. Pero algunos 

acudieron a los fariseos y les contaron lo que había hecho Jesús. Los 

sumos sacerdotes y los fariseos convocaron el Sanedrín y dijeron: 
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«¿Qué hacemos? Este hombre hace muchos signos. Si lo dejamos 

seguir, todos creerán en él, y vendrán los romanos y nos destruirán 

el lugar santo y la nación». Uno de ellos, Caifás, que era sumo 

sacerdote aquel año, les dijo: «Vosotros no entendéis ni palabra; no 

comprendéis que os conviene que uno muera por el pueblo, y que 

no perezca la nación entera». Esto no lo dijo por propio impulso, 

sino que, por ser sumo sacerdote aquel año, habló proféticamente, 

anunciando que Jesús iba a morir por la nación; y no sólo por la 

nación, sino también para reunir a los hijos de Dios dispersos. Y 

aquel día decidieron darle muerte. Por eso Jesús ya no andaba 

públicamente entre los judíos, sino que se retiró a la región vecina al 

desierto, a una ciudad llamada Efraín, y pasaba allí el tiempo con los 

discípulos. Se acercaba la Pascua de los judíos, y muchos de aquella 

región subían a Jerusalén, antes de la Pascua, para purificarse. 

Buscaban a Jesús y, estando en el templo, se preguntaban: «¿Qué os 

parece? ¿Vendrá a la fiesta?» Los sumos sacerdotes y fariseos habían 

mandado que el que se enterase de dónde estaba les avisara para 

prenderlo 

 

Releemos el evangelio 
San Bernardo (1091-1153) 

monje cisterciense y doctor de la Iglesia 

Homilía 28 sobre el Cantar de los Cantares 

 

"Es mejor que un solo hombre muera por el pueblo" 

 

 A fin de devolver la blancura a la multitud, uno solo se dejó 

ennegrecer (...), porque “dice la Escritura, que es bueno que un solo 

hombre muera por el pueblo”. Es bueno que sea uno solo el que 

toma la semejanza en una carne de pecado, y así no sea condenada 

toda la raza. El resplandor de la esencia divina queda, pues, velada 

bajo la forma de esclavo, para salvar la vida del esclavo. El 
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esplendor de la vida eterna se eclipsa en una carne para purificar la 

carne. Para iluminar a los hijos de los hombres, el más bello de los 

hijos de los hombres (sl 44,3) debe quedar oscurecido en su Pasión y 

aceptar la ignominia de la cruz. Desangrado en la muerte, pierde 

toda belleza, todo honor, para colocarla ante sí gloriosa, la Iglesia 

sin mancha ni arruga, ni nada semejante, sino santa e inmaculada (Ef 

5,27).      

 

 Pero bajo esta tez morena (Ct 1,5) reconozco al rey (...); lo 

reconozco y lo abrazo. El color miserable de la enfermedad humana 

recubre su majestad; su rostro está como ocultado, deshecho en la 

hora en que para reunirnos sufrió todos los ataques, excepto el del 

pecado, pero yo veo su gloria que reside en el interior; adivino el 

esplendor de su divinidad, el triunfo de su fuerza, el resplandor de 

su gloria, la pureza de su inocencia!      

 

 Reconozco también la forma de nuestra naturaleza manchada, 

reconozco esta túnica de piel, el vestido de nuestros primeros padres 

(Gn 3,21). Mi Dios se ha revestido de ella tomando la forma de 

esclavo, hecho semejante a los hombres (Flp 2,7) y vestido como 

ellos. Bajo esta piel de cabrito, signo del pecado, de la cual se 

recubrió Jacob (Gn 27,16) reconozco la mano que no tiene pecado 

alguno, la nuca jamás encorvada bajo la impronta del mal. Yo sé, 

Señor, que tú, por naturaleza, eres manso y humilde de corazón, 

abordable, pacífico, sonriente, tú, que has sido ungido con aceite de 

júbilo (Mt 11,29; Sl 44,8). ¿De dónde, pues, te viene este rudo parecido 

con Esaú, esta horrible apariencia de pecado? ¿Ah, ya sé, es la mía! 

(...) Reconozco a mi bien, y bajo esta cobertura veo a mi Dios, mi 

Salvador. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Esta actitud contamina todo porque levanta un muro invisible 

que hace creer que, marginando, separando, aislando, se resolverán 

mágicamente todos los problemas. Y cuando una sociedad o 

comunidad se permite esto y lo único que hace es cuchichear, 

chismear y murmurar, entra en un círculo vicioso de divisiones, 

reproches y condenas. Curioso, esta gente que no acepta a Jesús así, 

y lo que nos enseña Jesús, es gente que está peleada siempre entre 

ellos, se están condenando entre ellos, entre los que se llaman justos.  

 

 Y además es una actitud de marginación y exclusión, de 

confrontación que le hace decir irresponsablemente como Caifás: 

“Mejor que se muera uno por el pueblo, y que no perezca la nación 

entera”. Mejor que estén guardados todos allí, que no vengan a 

molestar, nosotros queremos vivir tranquilos. Es duro esto y con 

esto se tuvo que enfrentar Jesús y con esto nos enfrentamos nosotros 

hoy. Normalmente el hilo se corta por la parte más fina: la de los 

pobres y la de los indefensos. Y son los que más sufren estas 

condenas sociales, que no permiten levantarse. Qué dolor genera 

ver cuando una sociedad concentra sus energías más en murmurar e 

indignarse que en luchar y luchar para crear oportunidades y 

transformación.» (Homilía de S.S. Francisco, 25 de enero de 2019). 

 

Meditación 

 

 Estamos a un paso de revivir el momento cúspide de la misión 

de Jesús. Hoy recibimos una invitación última para decidir de qué 

lado estaremos cuando Él recorra el camino al Calvario. La pregunta 

de los fariseos, ante el escándalo de Jesús, es la misma que nosotros 

debemos plantearnos en nuestra relación con Él: ¿qué hacemos? 

Cierto es que Él ha realizado muchos signos en nuestras vidas; no es 
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menos cierto, sin embargo, que quizás han pasado desapercibidos 

para nosotros, o que incluso nos han llegado a ser incómodos. 

 

 Caifás toma su decisión. Conviene que uno muera en vez de 

todos. Frío cálculo político; más el amor de Dios escapa todo 

cálculo. Sin saberlo, el Sumo Sacerdote se volvió profeta en aquel 

momento. Gracias a que su profecía se cumplió, los hijos de Dios 

han ido siendo reunidos en un sólo rebaño. Pero aún hay mucho 

por hacer. El primer paso, no obstante, comienza con nosotros 

mismos. 

 

 Así pues, ¿qué decisión tomamos? ¿Condenamos a cada hombre 

a su propia suerte o buscamos acompañarlo en medio del drama de 

sus circunstancias? Después de todo, la fe cristiana no es un simple 

adorno histórico, sino un constante llamado a obrar aquí y ahora 

según la medida de Cristo. De qué lado queremos ver a Jesús pasar: 

¿del de sus verdugos, o del de sus amigos? Aún hay tiempo para 

elegir sabiamente. 

 

Oración final 

 

Pues tú eres mi esperanza, Señor, 

mi confianza desde joven, Yahvé. 

En ti busco apoyo desde el vientre, 

eres mi fuerza desde el seno materno. 

¡A ti dirijo siempre mi alabanza! (Sal 71,5-6) 

 

  


